
 1 de enero del 2010: A María 

Felipe Santos, SDB 

María, 
Estás siempre ahí para mí. 
Eres mi luz,  
la que me guía por el camino de mi 
vida al comenzar el año 2010. 
Perdóname si me falta mi confianza 
en ti. 
 
Perdóname si me aparto del camino. 
Eres la que puedo confiarme y 
decirte todo ... 
  
y me respondes como si habláramos 
juntos. 
Sí, siempre estás ahí para mí. 
María, en este año nuevo, 
condúceme a Jesús. 
 
En esta fiesta del primero de enero, 
acógenos y ampáranos cada día del 
año 2010,  
 y te diré cada día esto: ¡YO TE 
AMO! 
 
 
 
 

 

 

 


